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3am. UNTAMIENTO DE MERGADAL.
os í L '
al)[ w de los acuerdos mas importantes
¡da. !«(lf)s por el (ujunlamiento de Mer- 

Miialdurante el mes de febrero último.
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Sesión del día seis.

H cuenta de las de recaudación de 
cítáros vecinales del año de 1865-66laijt-

we

:lase, 
iqiir 
reco- 
ofici- 
hasta

las 
>

^iias por D. Miguel Pon?, para ejercer 
wü6 ^Mracorrespondiente, elI ayuntamien- 
azuL witoerda oficiar al ex-depositario Don 

'■ " ^oomila para qué se sirva remitir 
' la cuenta de depositario de dicho 

vez que no consta al ayuntamien- 
ingreso en ella de los 399 escudos 
milésimas que figuran en la data de 

‘pesada cuenta.
^enor presidente dió cuenta de las úl- 

Proposiciones hechas por el señor 
Para el arreglo de la cuestión de es- 

Y fué acordado que el ayunta- 
^°se. conforme con ellas previo el 
^lioiienlo de los mayores contribu- 
i?y sin perjuicio de admitir ningu- 

,ase de respbnsabilidad por lo obrado 
; '^ayuntamientos anteriores en este 
'Nlar.

Sesión del día trece.

íáon^|lalamiento acordó pasar á la co- 
■ .Jv ] enemas de recaudación de con-

primer trimestre de 1867-68
V8 l!or Miguel Pons en once del 
fg;

oi ? :‘¿-’]*’li°*)ad0 el reparto del impuesto 
c*0? corriente año acordando año, 
ioBf KQd0 ~ 
dar

CJUe sc exPonga al público por 
D() de cinco dias.

‘ Sesion del día veinte.

je
en í*0- alis!amienio de los mozos 

Nía.1?11113 de abril próximo habrán 
f*aVn l e.^a^ de veinte años. .
'^ion"i m‘cn!o acordó expedir una cer- 

01° Có*aslro al señor Barón de las 
rV l°s hermanos Antonio Juan

fiero ” Pons i Saslre.
L011 de n Pr°badas la cuentas de recau- 
^67.6o°nsu[n.os del primer trimestre 

rendidas por D. Miguel Pons, 

las de los tres últimos trimestres de dicho 
año y primero de 1868-69 presentadas por 
D. Bartolomé Torras en tres del corriente 
y la de recibos atrasados entregadas al 
ayuntamiento por D. Cristóbal Carretero 
en diez y seis del propio mes.

Se dió cuenta á los madores conlribu- 
yentes de las últimas proposiciones de ar­
reglo de la cuestión de pago de trabajos es­
tadísticos presentadas por Sorá y acuerdo 
de este ayuntamiento del dia seis.

Sesión del dia veinte y siete.

Se acuerda oficiar al alcalde de Mahon 
que este ayuntamiento se conforme con lo 
que resuelva la mayoría en la sesión con­
vocada para formar el reparto de los gas­
tos de la cárcel del partido judicial entre 
los pueblos de la isla por el señor gober­
nador.

El ayuntamiento quedó enterado de una 
caria de su apoderado en Madrid D. Ma­
riano Alcasile en que participa haber re­
cogido de la Dirección de la Deuda públi­
ca dos inscripciones de deuda consolidada, 
en equivalencia de las amorlizables pre­
sentadas á conversión importantes 91.190 
reales.

Se acordó que se pague de los fondos 
de imprevistos la cuenta de gastos ocasio­
nados con motivo de la cuestión de esta­
dística.

Se acordó formar la contrata para el 
arriendo de la nueva pescadería y carni­
cería.

Mercadal 2 marzo de 1870.—V.° B.° 
—El alcalde segundo, Cristóbal Carrrete- 
ro y Bru.—Jaime Morera, secretario.

Núm. 1327.

AYUNTAMIENTO DE CIUDADELA.

Extracto de los acuerdos mas importan- 
Ies tomados por el Ayuntamiento dees- 
la cuidad durante el mes de febrero úl­
timo y aprobado por el mismo en sesión 
de 7 del actual.

Sesión del 7 de febrero.

Presentado por la comisión de pre­
supuestos el proyecto del adicional ex­
traordinario de resultas y gastos nue­
vos que ha de refundirse en el ordi­
nario de mil ochocientos sesenta y nue­
ve á mil ochocientos setenta y las li­
quidaciones generales de gastos é in­

gresos del ejercicio de mil ochocientos 
sesenta y ocho á mil ochocientos se­
senta y nueve, fueron examinados por 
el Ayuntamiento y hallándolos confor­
me acordó se convocase para el dia 
diez del actual á la jimia de asociados 
á fin de proceder á la discusión, vota­
ción y aprobación de dicho presupues­
to y liquidaciones. *

Consiguiente á lo dispuesto en el ar­
tículo 123 de la ley de 21 de octubre 
de 1868, acordóse nombrar la comi­
sión de presupuestos que recayó en los 
señores siguientes: presidente el señor 
Alcalde l.°, vocales los regidores don 
Juan Tremol, D. Gaspar Jorge Sauray 
el infrascrito secretario, los mismos que 
recibieron el encargo de formular el 
presupuesto del año económico de 1870 
á 1871, con arreglo á las prescrip­
ciones del art. 115 al 118 de la citada 
ley.

Habiéndose presentado varias pro­
posiciones para la recaudación del im­
puesto personal del año económico á 
consecuencia del edicto publicado al 
efecto, y siendo la mas ventajosa la de 
D. Miguel Monjo y Cornelias que se 
ofrece verificarlo al 2 por 100, acor­
dó el ayuntamiento conferírsela bajo las 
condiciones puestas de manifiesto.

Sesión del / í febrero.

Se acordó dar cumplimiento al de­
creto de S. A. el Regente del reino 
disponiendo que el descuento del 5 por 
100 anual, que con arreglo álas últi­
mas leyes de presupuestos viene eje- 
culándose en los sueldos y asignacio­
nes personales, se eleve al diez por 
ciento á contar desde el primero de 
enero del corriente año, quedando so­
lo escepluadas las clases de tropa de 
los cuerpos del ejército, armada y ca­
rabineros.

En vista de un oficio del Sr. Gober­
nador militar de esta Isla, contestación 
al que le dirigió eISr. Alcalde poniendo 
en su conocimieuto que esta munici­
palidad cesaría desde el primero do mar­
zo próximo en el suministro álas tro­
pas del ejército por falla de fondos, 
recordando dicho Sr. Gobernador las 
prescripciones legales que obligaban 
al Ayuntamiento á continuar en dicho 
suministro, acordó este insistir en su 

negativa, fundándose para ello en la 
absoluta carencia de recursos y en no 
haber podido conseguir se le abonase 
la cantidad que tiene adelantada por tal 
concepto.

Enterado de una exposición de Don 
Rafael Femenias pidiendo que en el re­
parto de inmuebles del año próximo se 
le rebaje el exceso que suMe haber sa­
tisfecho en el actual por Contribución 
de los predios Torre trencaday Marja- 
lela que adquirió del Estado, cotizados 
como bienes pertenecientes á vecinos 
de este Distrito y no á propietarios fo­
rasteros, en cuya clase figuraba, el ex­
ponente; acordó el ayuntamiento no ha­
ber lugar áloque solicitaba por no ha­
ber presentado las escrituras de adqui­
sición de dichas fincas basta el mes de 
junio último época en que estaba ya 
aprobado el reparto de la contribución, 
por no haber producido reclamación 
alguna en tiempo oportuno y sobre lodo 
por oponerse las prescripciones que re- 
gianen la materia en la rebaja queso- 
licitaba

Considerando susceptible de aumen­
to la tarifa de los derechos de degüello 
sobre el ganado que se sacrifique en el 
matadero público, para con su mayor 
producto, que ha de figurar como ingre­
sos en el presupuesto municipal de 
1870á 1871, disminuir el déficit que 
en el mismo aparezca que difícilmente 
podrá cubrirse aun haciendo uso de 
cuantos se le concedan, acordó el ayun­
tamiento gravar á las varias clases de 
ganado que se degüelle en dicho mata­
dero con los derechos prefijados en la 
nueva tarifa que acaba de formar, dis­
poniendo fuese esta remitida á la apro­
bación de la Excma. Diputación pro­
vincial.

Fué aprobado por el ayunt ¡miento el 
estrado délos acuerdos mas importan­
tes lomados por el mismo durante el mes 
de enero último y acordada su remisión.

Sesión del de febrero.

En vista de una esposicion de pesca­
dores pidiendo se les permitiese ven­
der por las tardes el pescado fresco en 
el sitio en que lo verificaban antes de 
Navidad próximo pasado ó en otro có­
modo que conviniese á sus intereses, 
acordó el ayuntamiento que debían ve-
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2 
rificarlo precisamente en la pescadería 
de la plaza de abastos.

Sesión del 28 de febrero.

En vista de un oficio del señor go- 
. bernador de esta isla en que trascribe 

otro del señor gobernador de la pro­
vincia disponiendo quelos ayuntamien­
tos de esta isla acepten y distribuyan 
los sumarios de cruzada ó indultos cua­
dragesimales que les remita el admi­
nistrador Diocesano, acordó el ayun­
tamiento cumplir con lo que se orde­
naba. .

Fué nombrado el regidor D. Juan 
Tremol para que concurriese á la junta 
que ha de celebrarse el 5 de marzo 
próximo en la casa Consistorial de Ma- 
hon al objeto de discutirse y volarse el 
presupuesto de gastos de la cárcel del 
partido respectivo á 1870 á 1871, y 
que en el caso de no poder asistir el co­
misionado á dicha junta por algún ac­
cidente (píese manifestase la conformi­
dad de este municipio á lo que resol­
viese la mayoría.

Aprobado el pliego de condiciones 
para el arriendo en pública subasta du­
rante el año económico de 1870 á 1871 
de los siete puestos de venta de carnes 
sitos en la ¡daza de abastos de esta 
ciudad, acordé el ayuntamiento fuese 
sometido á la aprobación de la exce- 
lenlisima diputación provincial. Ciu- 
dadela 12 de marzo de 1870. —El al­
calde L°, Manuel Salord.—El secreta­
rio, Santiago Simó.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

D¡ CHETO.

Como Regente del R"ino,
Vengo |en trasladar, á D. José Ji­

ménez Mascaros, Regente de la Audien­
cia de Burgos, á igual plaza vacante 
en la de Canarias por jubilación de Don 
Fernando Ugarte.

Madrid diez y siete de marzo de mil 
ochocientos setenta.—Francisco Ser­
rano.—El ministro de Gracia y Justi­
cia, Eugenio Montero Río s ,

{Gaceta del 19 de marzo.')

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.

Núm. 1328.

D. Francisco María Donnet, juez de pri­
mera instancia del distrito de la Lon­
ja de la ciudad de Palma.

Por el presente edicto y en virtud de 
providencia del dia de anteayer se po­
ne á pública subasta por término de 
ocho dias el derecho de percibir duran­
te tres años de D. Nicolás Dámelo y 
Puigdorfila la pensión vitalicia de cua­
renta escudos que tiene obligación de 
pagar mensualmente á su hermano Don 
Joaquín, ambos de este vecindario. 
Se vende á instancia de D Miguel Gar- 
cias y PMg para con su precio satisfa- 
cerle"la cantidad de seiscientos treinta 
escudos que le eslá debiendo el nom­
brado D. Joaquín Dámelo, intereses y 
costas, quedando señalado para el re­
máte del referido derecho el dia cua­
tro de abril próximo á las doce de su 
mañana en los estrados de este juzga­
do, en cuyo acto se admitirán las pos­
turas que se hagan siempre que cu­
bran las dos terceras partes de la su­
ma de mil cuatrocientos cuarenta es­
cudos áque ascienden las pensiones de 
los Ires años que por tipo de la su­
basta se han señalado y no podrá el ad- 
quirente reclamar cosa a gima en razón 
de fallecer el deudor antes de espirar el
plazo mencionado, debiendo satisfacer 
aquel el precio del remate luego de ve­
rificado este y aprobado por el juzga­
do. Palma veinte y uno de marzo de mil. 
ochocientos setenta.—Francisco Ma-
ha Donnet.—Gerónimo Sureda. 

tizase directamente al Crédito Industri­
al; y (pie en el caso de que este por 
cualquiera causa no realizase los pa­
garés que tenia entregados á la Com- 
mñia acreedora, esta podría redamar 

y cobrar de Cachurro y Ríos la parle 
o todo de las cantidades que entón- 
ces se hallasen vencidas de jos débitos 
que expresaban las dos escrituras in-

En la villa de Madrid, á 31 de enero 
de 1810, en el pleito seguido en el juz­
gado de primera instancia del distrito de 
la audiencia de Valladolid y en la sa­
la primera del Tribunal superior de 
aquel territorio por Manuel Navcran, 
D. Vicente Suarez yD. Viclor de Maru- 
ri, como individuos que componen la 
Comisión liqui!adora de la Compañía 
general Bílbania de crédito domiciliada 
en BLbaó, con D. Santiago y D. Mo­
desto Marlin Cachurro sobre pago de 
30 000 escudos y sus intereses; plei­
to pendiente ante Nos en virtud de re­
curso de casación interpuesto por uno 
y otro litigante contra la sentencia que 
en 31 de marzo último dictó la referi­
da sala:

Resultando que por escritura de 29 
de noviembre de 18.74 O. Santiago 
Martin Cachurro y su hijo D. Modesto 
recibieron en préstamo de las socie­
dades Crédito Castellano y Crédito In­
dustrial Agrícola y Mercantil, domicilia­
das ambas en Valladolid, 600.000 rs. 
nominales en obligaciones del Crédito 
Castellano por término de seis meses, 
con el interés del 9 por 100 anud, obli­
gándose á pagar á dichas sociedades 
para el dia 29 de Mayo de 1865 627 
mil reales vellón que importaban el ca­
pital y el interes convenido, ponién­
dolos en poder de sus administradores 
en obligaciones también del Crédito Cas­
tellano-.

Resultando que deudora la sociedad 
de Crédito ludustríaC Agrícola y Mer­
cantil á la Compañía general Bílbania de 
Crédito por pagarés firmados á su or­
den en cantidad de 1.900.000 rs. con 
vinieron en sustituir la garantía que 
había de responder de dicho crédito, y 
que por escritura de 22 de abril de 
1865 la primera dió en prenda á la se­
gunda dos créditos, uno de 300.000 
reales contra l). Santiago Marlin Ca­
churro y su hijo D. Modesto, y otro de 
600.000 rs. á cargo de la razón social 
Ríos hermanos, comprendí los en las 
2 escrituras que insertaron; pues otros 
300.000 pertenecían á la sociedad ti­
tulada Crédito Castellano; conviniendo, 
con de que la garantía surtiera lodos 
los efectos debidos, en que se notifi­
case á los deudores que no entregasen 
á la sociedad de Crédito Industrial ni á

serlas;
Resultando que en 4 del siguiente 

mes de mayo, y á instancia del repre­
sentante dé la Con^pañia Bilbaína, no­
tificó el escribano autorizante de la an­
terior escritura el otorgamiento de ella 
para los fines expresados en la mis­
ma, con copia de la parle perlenecien- 
lo á D. Modesto Marlin Cachurro, y al 
mismo por su padre D. Santiago, au­
sente, y de quien tenia poder general 
para todos sus negocios:

Resultando que exigido á Cachur­
ro por el administrador del Crédito In­
dustrial el pago de los 300.000 rs. del 
préstamo, contestó D. Modesto en car­
ta de 29 de mayo de 1865 al referi­
do administrador que no les era po­
sible cumplir por completo su obliga­
ción, ofreciendo abonar en aquel dia 
la tercera parle de su importe y ter­
minarlo por completo si les convenia 
recibir el resto en acciones de la Union 
Castellana, ó en créditos á su favor, 
que no habían podido realizar, ó bien 
aplazar el pago de dichas dos terce­
ras parles: que el administrador del 
Crédito trascribió esta conleslacion al 
director de la Compañía Bilbaína-, v que 
no habiendo esta acoplado la propo­
sición; le manifestó en 3 do junio si­
guiente que hiciera efectiva inmedia­
tamente la obligación de Cachurro, 
acudiendo en caso necesario á los Tri­
bunales:

Resultando que D. Modesto Marlin 
Cachurro en carta de 5 de julio de 
1865, refiriendo la notificación queso 
le habia hecho para que no verificase 
el pago de lo que adeudaba á la So­
ciedad Agrícola sin autorización de la 
Compañía Bilbaína, ácuyo favor lo ha­
bia hipotecado, reprodujo á esta su 
oferta: que el Director de la Bilbaína le 
contestó que daba sus ordenes para que 
se arreglase amistosamente el asunto; 
y que en 28 de agosto le dijo que re­
pelíala que tenia dada el Crédito Agrí­
cola de proceder contra ellos:

Recitando que por auto del siguien­
te dia 23 se declaró en estado de quie­
bra á la sociedad Crédito Castellano-. 
que por escritura de 9 de octubre de 
1865 entregó D Sanliango Marlin Ca­
churro al depositario de dicha quiebra, 
autorizado al efecto, 313.509 rs. en 
obligaciones de la misma sociedad, 
mitad de los 621.000 rs., importe to­
tal del princi¡ial é intereses hasta el 29 
de mayo de 1865 que el citado Don 
Santiago y su hijo I). Modesto se ha- 
bian obligado á pagarla y á la de Cré­
dito Industrial, Agrícola y Mercantil por 
escritura de 29 de noviembre de 1864; 
y que en 17 de noviembre de 1865 
se aprobaron las proposiciones de con­
venio que presentó la sociedad que­
brada, acordando proceder á la rea- 
zacion del haber social y al pago de 
todos sus créditos;

■ Resultando que la Compañía Bilbaína

oirá corporación ó persona particular 
el lodo ni parte de las cantidades 
(pie la eran rcspeclivamenle en deber 
hasta (pie se hallase hecho el pago de 
su cródilo á la ( ompaHui Bilbaína, ó es- 

I la por escrito conviniera en que se rea-

revocó y retiró á la del Crédito Ind 
(nal en 30 de agosto del mencioní 
año las facultades que la tenia dadas ° 
ra cobrar de Cachurro los 300.000 
les en obligaciones del Crédito C^' 
llano, de lo cual se dió por enterada^ 
Agrícola, consignando que no que^3 
responsable de las consecuenciasr 
pudieran sobrevenir por la resis£ 
cia que Bilbaína hiciese en el cok 
(pie á instancia de la misma CorJ'
vx i zr 1 a D1111 m #i o nAnlni*n ...... _ .

0
¡a u' 

SaDÚ. 
jurro | 
iid de 
.tirón 
une

,.eMll'
CODH1"1

•. . , — -'w. n Sin*
ñia la Bilbaína se declaró por auto ¿S 
21 de setiembre de 1865 en estado¿
quiebra necesaria á la mencionade¿ 
ciedad, Xgricola, retrotrayéndose poren. 
tónces y sin perjuicio de tercero 
efectos al dia 15 de marzo de aqip 
año; y que formalizado en l.° de oc­
tubre siguiente el balance de dichaso. 
ciedad, so encuentra en el activo, bajá 
el epígrafe de Asuntos1 pendientes, una¿.
crihira á cargo de Modesto y Sanlia») 
Martin Cachureo, vencida en 29 de¿ 
yo, entregada en garantía á la Compa- 
ñia general Bilbaína de Crédito encarga­
da de su cobro, importante con capi­
tal, intereses y gastos 313.58Í rs.:

Resultando que la Compañía Bilbam 
demandó en aclo de conciliación enSO 
de noviembre de 1865 á D. Santiago 
y D. Modesto Marlin Cachurro parad 

rfSpooi 
ÍT(|O 
Bilbai'1* 
k* 
tasaliv 
da, m 
elalgu! 
lores e 
ces-eo

vados 
queá (i

Bése 
liciliro 
cedimií 
senladc

pago de los 300.000 rs., con ¡ointe-,nobni 
reses y costas metálico, y no obliga- mylo­
ciones que no eran ya corrienles pí; .de 
ser de una Compañía quebrada: quee dinai 
apoderado de los demandados coote- 
lo en nombre de I). Modesto queb.i- tihv 
crilura de 1854 no autorizaba al Ctó úloil 
Industrial á cobrar en metálico, sioott uoaa¡ 
obligaciones del Crédito Castellano,^ ¡m c 
hubiera entregado ya si le hubiera nía- 
nifeslado la personalidad encargad6 *We

Msu cobro, reconviniendo por los .aM' 
y perjuicios ocasionados por laldemori ijoiiie 
y manifestando que enlonces flopo^ denc 
entregar, dicha cantidad en obligó' ¡Trib 
nes por las circunstancias porqi^P1' 
saba; pero que habia rogado ásiipa* 
dre pagará por él á quien correspondió' 
ra; que á nombre de este se conle^ 
también que el Crédito no podíaba^' 
se efectivo más que en oligaciones^ 
habia tenido dispuestas para h^. 
pago, y nádie se las habia rcelafflali^ 
por lo cual pedía los daños y P^*01' 
cios, no teniendo inconvenieiilo, 
hacerle por si y á nombre de subí) 
cuando el demandante justificara 
personalidad, y prévia éscrihua^ 
sion para pedir después contra Ib-

^uli 
ti CG

iaasei

kob

des lo * 'lResuliando que en 17 de dicieD1^ Nj 
de 1865 acudió D. Santiago Marti11.. M 
churro al juez de ¡primera io^30 //i 
para que se mandase que por 
tuario se recibiera la cantidad de 
mil 500 rs. nómi^Jés en obli^'-jj, 
del Crédito Castellano que eslabo. 
gado á satisfacer á la Sociedad b 
Ir ¿al, Agrícola y Mercantil, y lllK 
habia dado en garanlía á h"1 
Bilbaína, sin embargo de que *ia '^t) 
cho suspensión de pagos, nian'[L< 
hacer saber á ambas sociedad'-5 

Noi

Mil 
* 

-ná 
^ÍC( 

^li^ 

’^llKtenido de aquel escrito á ^.^elli; 
pudieran ser entregadas
designase; y que por auto lle ,.^0^ 
se mandó que se presenlase ‘j1 Mp 
ra de 29 de noviembre de 1

Resultando que despacha ‘
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13 de enero de 1866 á ins- 
• je la Compañía Bilbaína contra 

fe iiairo Y D. Modesto Martin Ca- 
olía "el pago de la citada can- 

Tje 313.500 rs. é intereses, con- 
’í-'n los ejecutados al requerimien- 
'LUl' se les hizo hallarse dispuestos 
. íVde los términos estifiulados, 
"-Jiabian manifestado en el acto de 
'';¡lCion, entregando en su virtud

' - 
eo. 
siy 
1^1 
oc. 
ISO 
3íji 
íes- 
iag^ 
nía- 
\pa> 
'> 
ipi-

/‘^tiago la cantidad de 320.521 
r gO céntimos en obligaciones del 
í pí Castellano, creyendo que con el

‘ .a habia bastante para cubrir la 
tijoosabilidad de intereses que en nin- 

correspondían á la Sociedad 
ÍN^P1168 ccsion flue hal)ia “cc"0 
JN-icoto habia sido sólo en garantía y 
A¿ainente por el primero de la deu- 
^'fonexclusión de intereses; y que 
alguacil ejecutor acolló que los va- 
]ores entregados quedasen por enlón- 
^eo poder del actuario, sin que por 
¿se entendiera que daba por rele­
ídos á los Cachurro de la obligación 
queidicho mandamiento se referia:

Resultando que los ejecutados so- 
Iblaron que se sobreseyera en el pro- 
*¡euto, toda vez que habian pre­n3#

inle- 
igi- 
pe­

titilo las obligaciones del Crédilo 
tettoo: que la sociedad ejecutante 
Miró derecho á reclamar el pago co- 
mulo verificaba, y que de lodos mo- 
jisileberia haber procedido en juicio

Jeíi idinario: que aprobada sin perjuicio 
ib- ¡idiligencia arreglada por el alguacil, 

i- fia vez que del documento en cuya 
'A wiirl se habia despachado la ejecu- 
1086 (ionaparecía que los ejecutados se ha- 

ti comprometido apagar con dicho 
iiio- Wtieiiiéndose por entonces por su- 
het titile la traba hecha en ellas, los

Nados formalizaron su oposición 

acio-

inM hiiiendo las excepciones deincom- 
lO^Lleocía, impersonalidad y pago; y que 
- ' tribunal de comercio, por sentencia 
ePa' 12 de marzo de 1866, estimando 

ndie1 
ileslí 
acer 
sf 
cerd 
nado- 
erjoi'

■a?a 
ece*

1 primera do aquellas porque el título 
Wivo no se habia celebrado en- 

comorciantes ni con expresión de 
cosas objeto de él se des- 

^8en á actos del comercio, declaró 
lodo lo actuado, con reserva de 

brecho á la parle ejecutante para 
>rciiar ante la jurisdicción ordinaria 
■¡ Aciones de que se creyese asis- 
"d Andando devolverá los ejecutados 
j ligaciones del Crédito Castellano 
filados:
altando que acordada la disolu- 

^^iquidacion de la Compañía ge- 
¿ i ^na(^e rédito, la comisión li- 

‘j; ji.Ja(*°raque al efecto se nombró enla- 
aí' ¿n abri* 1861 la demanda 

csto P*1'*10 para que sedecla-
á ti - Santiago y D. Mo- 

obHk) ? a!lin Cachucro á pagar á la 
... Bilbaína los 300.000 reales
Lj1 principal 13.500 rs. deinle- 

.¡^ ’aii íVl Ucidos y los demás que vencie- 
¿C' el efectivo pago de 9 por 100 
l^l^ai11 ° en escrilura (ie débito con- 
!l< y|¡cndo^s á su pago en efectivo me­

tí^ 'blpr.1 •COn exclusión de las llamadas 
elP; íj ií î10008 del Ciédíto Castellano, asi 

’’e cualquiera otro papel, con las 
y perjuicios; y que en 

- Mía esla Prelension alegó que no 
'et11, ^nersc en dúdala legitimidad 

e a Compañía Agrícola habia he-

i»

cho la cesión, por cuanto ejercitaba el 
legítimo derecho de trasferir á un ter­
cero para atender al pago de sus obli­
gaciones las nacidas á su favor del 
contrato de préstamo: que aun cuando 
la cantidad prestada se había entregado 
en obligaciones del Crédito Castellano, 
había sido por su valor nominal de 
300,000 rs., y por consiguiente esta 
suma era la que debía pagarse porque 
era la cantidad constitutiva del présta­
mo, como lo probaba el haberse ajus­
tado a ella la cuenta de intereses: que 
el pago había de hacerse de los 300.000 
reales, y esto no se conseguía si ios 
deudores, como habían hecho en el jui­
cio ejecutivo, entregaban obligaciones 
del Crédito Castellano-, primero, porque 
en el contrato habian otorgado carta de 
pago de haber recibido 300.000 rs., y 
no un número determinado de obliga­
ciones del Crédito-, segundo, porque si 
al vencimiento del plazo hubieran apro­
vechado la facultad de pagar su adeudo 
en aquella clase de papel, habrían es­
tado dentro del contrato; pero habien­
do manifestado que no lo podian hacer, 
el equivalente de aquellas obligaciones 
que no entregaban era su valor en rea­
les vellón; y tercero, porque aun esti­
pulado que el préstamo pudría satisfa­
cerse en obligaciones del Crédilo C iste- 
llano, dado el supuesto de que hubiese 
concurrido el deudor á pagar al venci­
miento del plazo aquel papel fiduciario, 
aceptable sólo mientras la sociedad de 
donde procedía lo hacia efectivo en sus 
cajas, era de lodo punto inadmisible 
desde el momento cuque por la decla­
ración de quiebra del Crédío Castellano 
se le había despojado del valor de con­
fianza de que le reveslia únicamente la 
seguridad de realizar su valor:

Resultando que 1). Santiago y D. Mo­
desto Martin Cachero impugnaron la
demanda alegando (pie existía plus pe­
tición, puesto que se reclamaba solida­
riamente el cumplimiento de una obli­
gación que no se habia contraído en 
aquella forma, sin que la noliíicacion 
que se habia hecho á los demuidados 
de la escritura de 3 de abril aumentase 
los derechos de la Bilbaína*, quo la du­
da sobre la personalidad para percibir 
el crédito habia hecho que hubieran te­
nido que entenderse con ambas socie­
dades hasta ver quien era la verdadera 
propietaria del mismo; pero protestan­
do siempre sóbrela personalidad de la 
Bilbaína, puesesta no se deducía déla 
notificación; siendo la deducción legal 
que, cedido el crédito en prenda y ga­
rantía, no se trasferia por ello la pro­
piedad, sino que era necesario para (pie 
llegase este caso el cumplimiento de las 
condiciones impuestas, o fuera de la 
fal a de pago de los créditos de la 
Agrícola en favor de la Bilbaína*, que no 
siendo posible quelos demandados pú- 
dieran adivinar tasépocas de los ven­
cimientos du los pagarés; si estos eran 
ó no efectivos; si existía novación en la 
escritura por medio de pactos posterio­
res, y si por último habia llegado al dia 
de la adquisición en propiedad del cré­
dito en cuestión, no era posible califi­
car de moroso á quien no se habia in­
timado formalmente el pago hasta el 
acto do conciliación, y entonces con la 
ilegalidad de percibir metálico; ni lam-

poco se les habla notificado acta alguna 
de protesto levantada por la Bilbaína en 
29 de mayo: que la escritura de abril 
era nula y de ningún valor, porque rc- 
trolraida la quiebra de la Agrícola al 
dialo de marzo de 1865, habían que­
dado sin efecto cuantas operaciones 
hiciesen, y fnincipalmenle las que co­
mo aquella tenían lodos los visos de 
estar hechas eo perjuicio de tercero: 
que las gestiones de l). Modesto Martin 
Cachuru conhBilbaína al mismo tiem­
po que con la Agrícola, lejos de probar 
reconocimiento de derechos, probaban 
11 duda en queso hallaba sobre la per­
sonalidad de una y otra sociedad: (pie 
la Agrícola habla adquirido el derecho 
al cobro en obligaciones del ^réilUo 
Castellano, y según la escritura de 29 
de noviembre la entregado los 300.000 
reales á Cachurro había sido nominal, 
lo cual denotaba que no se hallaban á 
la par las obligaciones entregadas aqu 1 
dia: que la Operación tenia por objeto 
efectos de valor flotante, que lo mismo 
podían subir, que bajar, y por ello se 
había estipulado que la devolución se

quelos30.000 escudos,quedando pol­
lo tanto reducida la primera cantidad á 
405 escudos efectivos; y que la dura­
ción de intereses á razón de 6 por 100 
se enlendia hasta el dia en que se reali­
zase el abono del capital á que se re­
ferian.

Resultando que interpuesta apelación 
por uno y otro litigante de la sentencia 
del juez de primera instancia y del au­
to aclaratorio, la sala primera de la au­
diencia de Vallaqolid los confirmó en 
3i de marzo último, en cuanto por 
aquella se condenaba á los demanda­
dos á pagar en metálico por mitad la 
cantidad de 9.000 escudos, importe 
efectivo que según el precio de la úl­
tima cotización anterior á 29 de mayo 
de 1865 lenian los 30.000 escudos no­
minales representados por obligaciones 
del Crédilo Castellano-, entendiéndose que 
los intereses devengados antes y des­
pués de la expresa fecha de 29 de ma­
yo debian satisfacerse también en me­
tálico, á razón de 9 por 100 de la can­
tidad principal de los 9.000 escu­
dos, sin hacer especial condenación de 
costas:

Resultando que D. Santiago y Don 
Modesto Martin Cachurro interpusieron 
recurso de casación citando como in­
fringidas:

i l.° La doctrina invocada en el se­
gundo considerando de la sentencia de

veriíicaria en la misma clase de papel 
recibido; y si en 29 de mayo de 1865 
los demandados hubieran podido pa­
gar, se les habría adquirido aquel pago 
en obligaciones, como confesábala par­
le demandante, naciendo s gun ella la 
dificultad por no haber pagado en aque­
lla fecha; pero que aun siendo cierta la Que, según las reglas del derecho y de 

la jurisprudencia, el contrato es la ley 
del caso á que las parles deben atener­
se; álo cual, como complemento, debia 
añadirse que es nula la sentencia que 
viola la ley del contrato que se impusie­
sen lícitamenle los otorgantes al cele­

' brarle, y no da á sus cláusulas y con-

doctrina contraria, los deudores no ten- 
drian mas obligación que la de pagar al 
tipo de la cotización de la fecha del pa­
go, que era al que la acreedora se hu­
biera utilizado del papel en el mismo 
día: que 1). Modesto Martin Cacharro 
habia ofrecido pagar en el día del ven- " 
cimiento una tercera parle de las obli­
gaciones, y lal proposición no se habia 
aceptado, no pudiéndose decir que res- . 
pecio de taparte referida hubiese mora; 
deduciéndose de lodo que la Bilbaína 
no tenia adquirido legalmenle el dere­
cho que prelendia; que el pago debia 
verificarse en obligaciones, y que no 
habia mora culpable por parte de los 
demandados y si por la acreedora:

Resultando que practicada prueba 
por las parles, dicto >entencia el juez 
de primera instancia coadunando á don 
Santiago y D. Mod slo Martin Cachurro 
á pa ar en m gálico dentro de nueve

(liciones el valor é inteligencia que les 
dieran los contraíanles; principio san­
ciona to por diferentes sentencias de 
este supremo tribunal, entre ellas por la 
de 31 de diciembre de 1851; 19 de 
abril, 16 de mayo, 15 de octubre, 24 
de noviembre y 22 de diciembre de 
1859; 8 de marzo y 12 de diciembre 
de 1861; 21 de junio de 1862; 19 y 30 
de mayo de 1864, y otras muchos; y la 
ley del contrato, y la 1.a, til. 1.°, libro 
lúdela novísima recopilación, toda 
vez que se obligaba á verificar el pago 
de un crédilo en otra forma que la con­
venida:

2.’ La doctrina establecida en la 
sentencia de este tribunal supremo de 
24 de abril de 1861, según la que, 
cuando la cantidad que se debe no es 
liquida, y para serlo necesila fijarse 
por una sentencia, hastu que esto no 
se verifica no puede reputarse constitui­
do en mora al deudor ni imponérsele el 
pago de intereses, según el arl. 8.° de 
la ley de 14 de marzo de 1856, toda 
vez que la sentencia hacia una especie 
de liquidación; y sise hacia preciso li­
quidar el capital, no so sabia antes cual 
era la civilidad líquida:

3.° El art. 8.° de la expresada ley 
de 14 de marzo de 1856 en lo refe­
rente al tipo de 9 por 100 de los inte­
reses, porque si bien este era el que se 
habia establecido en el contrato , de 29 
de noviembre de 1864, solo hama sitio 
hasta el 29 de mayo del siguiente año, 

■ desde cuya fecha, á falta de cunvencion । de las parles, habría de aplicarse en su

días, por mitad entre ambos, á la comi-^ 
sion liquidadora de\viCoinpañia genera 
Bilbaína descrédito 9.000 escudos, im­
porte del valor efectivo que según el 
precio de la úllima cotización anterior al 
29 de mayo de 1865 lenian los 30.000 
escudos nominales representados por 
obligaciones del Crédito Castellano, que 
habían debido devolver en el referido 
dia al Crédito Industrial, Agrícola y Mer- 
canh , con mas i.350 escudos a (pie 
ascendíanlos intereses estipulados has­
ta la referida fecha, como también los 
posteriores correspondientes á la indi­
cada suma de 9 .000 escudos á razón de 
6 por 100; y que pedida aclaración de 
esta sentencia por los demandados, se 
declaro por auto de "1 de dicho mes que 
los 1.350 escu los, importe de los in­
tereses cuyo pago se habia eslipulado 
en obligaciones del Crédito Castellano, 
lo mismo que el capital, debían satis­
facerse en metálico bajo el propio tipo
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caso y lugar el tipo de aquella ley, ó 
fuera el 6 por 100 que había fijado el 
juez inferior:

4 ." La ley 16, til. 22 de la Partida 
3.‘, según la cual la incongruencia de 
la sentencia con relación á la demanda 
anula la ejecutoria, y la de la Bilbaína 
se dirigía al pago en metálico con ex­
clusión de papel, y la sentencia conde­
naba al pago en papel; pero liquidando 
este bajo el título de loque valia al tér­
mino del plazo, lo reducía á metálico, 
con lo que se contrariaba también la ley 
del contrato ylaregla24 del derecho 
que dice que nadie puede dar á otro be­
neficio contra su voluntad:

ü.u La doctrina reconocida por es­
te supremo tribunal en sentencia de 27 
de octubre de 1868, según la que, en 
el préstamo de dinero ó papel del Es­
tado no es la especie de la cosa pres­
tada lo que propiamente constituye la 
materia ú objeto del mutuo, como su- 
cedia en el de las otras cosas (tingibles 
sino el valor numérico que la moneda 
ó papel representa; y que la obligación 
que al mutuario corresponde en esta 
clase de contratos es la de devolver la 
suma ó cantidad numérica en aquellos 
expresada, cualquiera que sea el au­
mento ó depreciación que asi la mone­
da como el papel hubieran podido te­
ner, á no ser que se hubiese pactado lo 
contrario; y la de que las obligaciones 
válidamente contraídas deben cumplir­
se en los mismos términos en que hu­
biesen sido celebrados, sin que en na­
da pueda tergiversarse su contenido ni 
restringuirsé los efectos que de ellos 
naturalmente se deriven, toda vez que 
la obligación contraida habia sido pa­
gar en papel del Crédito Castellano, sin 
consideración á la alza ó baja que pu­
diera experimentar:

6 .° Al calificar de morosos á los 
recurrentes, siendo así que no habia 
habido interpelación judicial sobre la 
entrega de las obligaciones del Crédito 
Castellano, que era la cosa que se ha­
bia prestado, y no metálico que era lo 
que se habiareclamado, y sobre lo que 
habia girado la interpelación judicial, 
siendo la causa de que el acreedor no 
hubiese cobrado el no haber querido 
recibir la cosa prestada, estando la 
mora de parte de él, el art. 8.° de la 
ley de 14 de marzo de 1856, que al im­
poner el interés legal exige que el deu­
dor esté legítimamente constituido en 
mora; es decir, que no es moroso legal 
el que simplemente deja de pagar al 
vencimiento de la obligación: el artícu­
lo 261 del código de comercio, que es­
tablece que los efectos déla morosidad 
en el cumplimiento de las obligaciones 
mercantiles no empiezan sino desde que 
el acreedor interpela judicialmente al 
deudor, ó le intima la protesta de daños 
y perjuicios hecha contra él ante un 
juez ó escribano ú otro oficial público 
autorizado para recibirla; la sentencia 
de este supremo tribunal de 29 de abril 
de 1868, que despnes de referirla dis­
posición de la ley lO.lít. l.°, partida 
5.*, añade que en el caso de aquella 
sentencia, habiendo presentado el deu­
dor el recibo del capital dado por el 
acreedor ánles de ser demandado, no 
habia estado legítimamente constituido 
en mora, ni por consiguiente obligado 

á pagar los daños y menoscabos; apa­
reciendo por tanto reconocido por los 
tribunales y por las leyes vigentes el 
principio de que no hay mora legal 
mientras no haya interpelación judicial 
ó formal requerimiento:

7/ Al reconocer á la Compañía Bil­
baína con derecho adquirid^ á cobrar 
el crédito de los señores Caniurro dan­
do validez á la escritura de 22 de abril 
de 1865, el principio deque los tribu­
nales españoles deben respetar las sen­
tencias que dicten los demás déla na­
ción dentro del límite de sus funciones; 
y el art. 1.036 del código de comercio, 
pues aunque fuera cierto que en los ne­
gocios civiles no podian citarse leyes 
mercantiles, estas citas no se hacían 
con relación al contrato de 29 de no - 
viembre, sino con relación á la escri­
tura de 22 de abril celebrada entre So­
ciedades mercantiles, sobre objetos mcr- 

' cantiles también, y por consiguiente 
debía aplicarse el Código de comercio 
para regular la legalidad déla trasmi­
sión ó garantía que encerraba aquella, 
asi como le habia aplicado la sala al 
hablar de la excepción de persona­
lidad:

8 .° Y aun suponiendo legal la es­
critura de 22 de abril, sí según ella 
los demandados quedaban como depo­
sitarios hasta que se cumplieran cier­
tas condiciones, no habiéndose estas 
cumplido, el principio legal de que el 
incumplimiento de las condiciones no 
da derecho á exigir el cumplimiento del 
contrato; y la ley 17, til. 13, parti­
da 5.a, que dispone qué lomando un 
hombre de otro alguno cosa en peños, 
so condición ó á cierto dia, no puede 
demandar que se le den por peños has­
ta que se cumpla la condición:

Resultando que los liquidadores de 
la Compañía general Bilbainia de crédi­
to interpusieron también recurso de ca­
sación, citando al interponerle y des­
pués en tiempo oportuno en este supre­
mo tribunal como infringidas:

1 .° La ley del contrato, toda vez 
que en el de 29 de noviembre de 1864 
se habían comprometido 1). Santiago y 
D. Modesto Cachureo al pago dé 30,000 
escudos con el interés del 9 por 100, 
y sólo se les condenaba al de 9.000, y 
la doctrina legal de que el mutuatario 
en el préstamo de dinero ú otros valores 
que le representen debe devolver la su­
ma ó cantidad recibida, y en dinero 
precisamente si los valores que antes 
le representaban habían dejado de ha­
cerlo, y de sor equivalentes con pos-" 
terioridad al plazo señalado para el 
pago, siendo como era siempre imputa­
ble al deudor no haberle realizado en 
conformidad á lo dispuesto en la ley 
8.a tít. 14 déla partida 5.a:

2 .° La doctrina legal de que la co­
sa perece para su dueño, por cuanto 
la diferencia desde el tipo déla cotiza­
ción anterior al 29 de mayo de 1865 
hasta el valor que representaban los 
30,000 escudos que en obligaciones 
habian pretendido entregar los deudo­
res después de la citada quiebra, y de 
ser interpelados judicial y éxlrajudi- 
cialmente para el pago, en lugar de 
afectar á‘ dichos deudores aumentando 
su responsabilidad, en cumplimiento 
del contrato, puesto que sólo el pago 

en dinero podia sustituir en la cantidad I 
pedida al que -habia debido hacerse 
en obligaciones entonces inadmisibles, 
afectaba á la sociedad acreedora y á la 
que representaba sus derechos por la 
reducción hecha en la sentencia, de­
terminando las responsabilidades que 
defeian cumplirse por la base adoptada:

3 .° Por lo mismo que las obliga­
ciones ó valores expresados habian 
dejado de existir con las condiciones 
legales que habian determinado el prés­
tamo y la forma del pago para un dia 
en que el deudor, léjos de cumplir, 
habia faltado á su compromiso, pre­
tendiendo después pagar en la clase de 
papel expresada, estando como esta­
ba perjudicado en su poder, ó habién­
dole ya adquirido perjudicado por su 
propia voluntad, puesto que carecían 
de él el dia 29 de inayo citado, y se 
habia abstenido de obrar para librarse 
de responsabilidad, conforme á la ley 
8.a tít. 14 de la partida 5.a, la doctri­
na legal que se deduce de la ley 10 
til. l.° de la citada partida, de que la 
cosa prestada se pierde para el que la 
prestó; en cuyo supuesto, no pudien- 
do recibirse en pago obligaciones des­
pués de la quiebra; el contrato solo po­
dia cumplirse entregando al acreedor ó 
á quien le representase la suma ó can­
tidad numérica objeto de aquel en di­
nero ó metálico efectivo, pechando los 
daños y los menoscabos que recibió el 
que dióá préstamo en demandar la co­
sa que le prestó, lo cual era de aplica­
ción también en favor del que repre­
sentaba al primitivo acreedor por la ce­
sión que hubiera podido hacer de sus 
derechos;

Y 4.° La doctrina establecida por la 
jurisprudencia délos tribunales y con­
sagrado por este supremo en sentencia 
de 25 de mayo último, en cuanto á la 
manera de determinarla inteligencia de 
la ley del contrato, y la de las Recopi­
ladas y de Partida ya citadas:

Vistos, siendo ponente el ministro 
D. Francisco Castilla.

Considerando, en cuanto al recurso 
de casación interpuesto por los de­
mandados, que obligados estos según, 
la escritura de 29 de noviembre de 
1864 á pagar en obligaciones del Crédi­
to Castellano los 300,000 rs, nominales 
que recibieron prestados con el interés 
anual del 9 por 100, y habiéndoseles 
condenado por la ejecutoria á satisfacer 
en metálico las cantidades que por uno 
y otro concepto se designan, se ha in- 
tringido la ley del contrato á que deben 
atenerse los otorgantes:

Considerando que no habiendo los 
demandados hecho el pago en el plazo 
señalado; deben verificarlo en obliga­
ciones del Crédito Castellano á tenor de 
lo convenido, lomando en cuenta el 
precio que entonces lenian;

Considerando, respecto á los intere­
ses posteriores al vencimiento de la 
deuda, que habiendo los demandados 
manifestado al tiempo de dicho venci­
miento su imposibilidad de satisfacerla 
en sn totalidad; deben abonar hasta 
que lo ejecuten los intereses estipula­
dos, por lo que no se han infringido las 
leyes y doctrinas que se citan sobre el 
particular:

■ Considerando que las disposiciones 

del código de comercio y el nrin 
que se cita con relación á una nr ■0' 
dencia del tribunal de comercio no '1' 
aplicables al caso presente, no iiJ°D 
dose de negocio mercantil: ' aD‘

Considerando que también son ¡. 
plicables la ley y el principio que í' 
tan, referentes á los contratos í ' ' 

cionales, por no ser de esta cla¿' 
consignado en la escritura de 
abril de 1865:

Considerando, por lo que hace alt, 
curso del demandante, que no se hait 
fringido la ley de contrato, bajo el rí­
ce pto de no condenarse en ía ejecu1 
na á losdemandados á satisfacer en 
ñero loda la deuda cuando no viene 
obligados á ello:

Considerando que, esto supuesl 
no tiene aplicación al caso actual 
doctrina de que en el préstamo de ¿ 
ñero ú otros valores que le represen! 
se debe devolverla cantidad recibida^ 
en dinero precisamente, si los valor- 
han dejado de representarlo y de se: 
equivalentes con posterioridad al plazí 
señalado para el pago:

Y considerando que asimismo son 
inaplicables las leyes y doctrinas que 
se invocan, referentes á como debe pa­
garse la deuda cuando el acreedor no 
la quiere recibir; á quo la cosa perece 
para su dueño y. la prestada para d 
que la recibió, y á la manera de deter­
minar la inteligencia de la ley del cor­
trato y la de las demás citadas;

Fallamos que debemos declarar; re­
claramos no haber lugar al. recu¿i? 
casación inlerpuesto por los liquidáis- 
res de la Compañía general BilbaiM 
Crédito, á quienes condenamos en b 
mitad de las costas ocasionadas; yqu? 
há lugar al interpuesto porl) Sanliago 
y D. Modesto Martin Cachorro solo en 
cuanto por la sentencia se les condena 
á pagar en metálico á la comisión li­
quidadora de la Compañía Bilbaw» 
cantidades que se expresan por princl' 
pal é interés, en cuyo particular casa­
mos y anulamos dicha sentencia dicta; 
da por la sala primera de la audieoii3 
de Valladolid eo?31 de marzo delS^

Asi por esta nuestra sentencia, 
se publicará en la Gacela y se inserí^ 
en la Colección legislativa pasándose i* 
efecto las copias necesarias, lo prot^ 
ciamos, mandamos y firmamos.-1^ 
dro Gómez de la Serna.—José M 'JÍ' 
ceres.—Francisco María de CastiHi1^ 
José María Haro.—Joaquín 
sé Fermin de Muro.—Fernando ‘er 
de Rozas. , ,

Publicación.—Leída y publicada^1 
la anterior sentencia po*r el llm01 
ñor D. Francisco María deGastilb*. 
nislro del tribunal supremo de justlV 
estándose celebrando audiencia pllt^ 
ca en la sala primera del mismo oí 
de hoy deque certifico como esen 
de cámara.

Madrid 31 de enero de 1870- 
gorio Camilo García.

(Gaceta del -16 dcp>ttV' 1
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